LA  PALABRA
Génesis 14, 18-20

Melquisedec, rey de Salém, que era sacerdote de Dios, el Altísimo, hizo traer pan y vino, y bendijo a Abrám, diciendo: «¡Bendito sea Abrám de parte de Dios, el Altísimo, creador del cielo y de la tierra! ¡Bendito sea Dios, el Altísimo, que entregó a tus enemigos en tus manos!» Y Abrám le dio el diezmo de todo.

SALMO: Tú eres sacerdote para siempre, a la manera de Melquisedec.
Dijo el Señor a mi Señor: / «Siéntate a mi derecha, 

mientras yo pongo a tus enemigos / como estrado de tus pies.»  

El Señor extenderá el poder de tu cetro: / «¡Domina desde Sión, 

en medio de tus enemigos!»  

«Tú eres príncipe desde tu nacimiento, / con esplendor de santidad;

yo mismo te engendré como rocío, / desde el seno de la aurora.»  

El Señor lo ha jurado y no se retractará: / «Tú eres sacerdote para siempre, 

a la manera de Melquisedec.»  
1 Cor. 11, 23-26
Hermanos: 

Lo que yo recibí del Señor, y a mi vez les he transmitido, es lo siguiente: El Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó el pan, dio gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía.» 

De la misma manera, después de cenar, tomó la copa, diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza que se sella con mi Sangre. Siempre que la beban, háganlo en memoria mía.» 

Y así, siempre que coman este pan y beban esta copa, proclamarán la muerte del Señor hasta que él vuelva. 

Lucas 9, 11b-17
Jesús habló a la multitud acerca del Reino de Dios y devolvió la salud a los que tenían necesidad de ser curados. 

Al caer la tarde, se acercaron los Doce y le dijeron: «Despide a la multitud, para que vayan a los pueblos y caseríos de los alrededores en busca de albergue y alimento, porque estamos en un lugar desierto.» 

El les respondió: «Denles de comer ustedes mismos.» Pero ellos dijeron: «No tenemos más que cinco panes y dos pescados, a no ser que vayamos nosotros a comprar alimentos para toda esta gente.» 

Porque eran alrededor de cinco mil hombres. 

Entonces Jesús les dijo a sus discípulos: «Háganlos sentar en grupos de cincuenta.» Y ellos hicieron sentar a todos. 

Jesús tomó los cinco panes y los dos pescados y, levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición, los partió y los fue entregando a sus discípulos para que se los sirviera a la multitud. Todos comieron hasta saciarse y con lo que sobró se llenaron doce canastas.

>->->->-->
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«Háganlos sentar

en grupos

de cincuenta.» 

Y 

ellos 

hicieron sentar 

a todos.

Jesús 
tomó 
los panes, 
dio gracias 
y 
los distribuyó a 
los que 

estaban sentados. 

      Lo mismo 
hizo 
con 
los pescados, dándoles 
todo lo que quisieron. 

(Jn 6,11)
PAN PARTIDO – SANGRE VERTIDA

Queridos Hermanos,

Hoy, como todo los “Día del Señor”, nos encontramos “reunidos”, alrededor de su Mesa. La Me-sa que el Padre nos prepara: Un “Pan partido y un vaso de Sangre vertida”. Somos cami-  

nantes, pero no podemos avanzar por el “desierto” de este mundo, bajo el sol y con hambre y sed. Pediremos al Señor que nos dé siempre de este Pan: El “Pan de Vida”, el “Pan del Camino”, el  “Pan de la unidad”. Le pediremos también que no nos quite el hambre de su Palabra y  tam poco la “sed de Dios”, ¡la sed de “ver su Rostro”!
Hoy, como conclusión del tiempo litúrgico pascual, celebramos la “Solemnidad del “Cuerpo y San- gre de Cristo”. Ya la hemos celebrado el Jueves Santo; mas, la de hoy, tiene (debe tener) un ca- rácter distinto. La “Cena del Señor”, que celebramos el Jueves santo, fue en el ‘marco’ de la trai ción de uno de los “12” y de la inminencia de la Pasión y Muerte del Señor. Ese día no se presta ba a manifestaciones de júbilo y alabanzas… Es por eso que, desde hace muchos años, la Iglesia, sin quitar nada a la celebración del Jueves santo, ha trasladado las manifestaciones, más externas, 

a este día. Hoy, o el jueves pasado, día verdadero de la fiesta, en todo el mundo, se realizan procesiones, expresiones de gozo, gratitud y manifestaciones solemnes de fe en Cristo, realmen-

te presente, bajo los signos del Pan (la Hostia) y un vaso de vino (El cáliz con la Sangre de Cristo).
La fiesta hodierna, debe ser una manifestación externa de nuestra fe y, también de nuestro júbilo y  

particularmente, de gratitud al Señor Jesús. Él quiso hacerse hombre como nosotros y, por noso-tros, se hizo nuestra comida y derramó su sangre, haciéndola nuestra bebida y nos dio  una garan tía: “El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. (Jn. 6,54-56) ¡Es lo que celebramos, hoy! 

Nuestra celebración, además de lo anterior, debe ser, esencialmente, una ‘acción’ de gracias y un “día de gratitud” al Amor del Señor. Y todo debe ser “Comunitario”.    
La Eucaristía –la Misa-- por sí misma, es “Acción de gracias”. En todos los “prefacios” de la Mi-sa, el Celebrante proclama: “Es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar…” Pensemos: la gratitud es un “deber”. Además: “El que no agradece”, ¡no merece! Al mismo tiempo es signo eficaz de “salvación”. 

Entonces, el “desagradecido”, se encuentra en una falta grave y, siendo nuestro deber y salva ción, sin gratitud, no puede siquiera participar de la Eucaristía, porque ella, es “Acción de gracias”. 

Es en este contexto que celebramos la fiesta del “CORPUS CHRISTI”. 
Vamos viendo algunos aspectos de nuestra fiesta: 

Jesús convocó a los Doce y les dio poder y autoridad para expulsar a toda clase de demonios y pa ra curar las enfermedades. Y los envió a proclamar el Reino de Dios y a sanar a los enfermos,…”

“Al regresar, los Apóstoles contaron a Jesús todo lo que habían hecho. El los llevó consigo, y se reti 

ró a solas con ellos hacia una ciudad llamada Betsaida. Pero la multitud se dio cuenta y lo siguió. El,  

los recibió, les habló del Reino de Dios y devolvió la salud a los que tenían necesidad de ser cura-dos. (Lc. 9,10-11). Se acababa el día y la gente seguía teniendo hambre de la Palabra y no se cansa ba de escucharlo. 

¡Qué podamos decir siempre, nosotros también: “Habla Señor, que tus hijos escuchan --- Ha- 
bla, Señor, queremos escucharte – ¡Habla, Señor, que tu Palabra es la “Verdad!
El Pan del cielo, ayuda, fortalece, pero no quita el hambre del pan de la tierra. Pero, hay excepcio-nes. Dicen que Santa Catalina de Siena pasaba toda la Cuaresma, con el solo alimento del “Pan 
de Vida”. Me parece que también S. Francisco de Asís... 

Las multitudes, que escuchaban a Jesús, también tenían hambre de pan y pescado. Jesús, se con-
mueve y también les ofrece ese alimento y en abundancia. Tanto que con las sobras se llenaron do ce canastas. Es que en el Corazón de Jesús, y a su alrededor, siempre “abundan” la misericordia 
y el pan. Abundan porque son frutos del Amor y el amor, cuanto más se da, más abundará”. 

Parece simple, pero ¡qué difícil entenderlo! Todos, vivimos extrañados y muchos, también, enoja-dos y enardecidos frente a las noticias que nos bombardean continuamente: hombres que nunca se cansan de juntar y amontonar. Hombres, preocupados y atareados a ensanchar sus “graneros”… Hombres, ciegos de lo que pasa a su alrededor... Hombres y mujeres, “hacedores” de pobres y constructores de miserias… Para esto, pierden el sueño. Mas, sin preocuparse mínimamente de ensanchar la capacidad de su corazón: ¡la capacidad de amar! 
Hay que rezar mucho y preguntarnos qué podemos hacer. Ellos también son hermanos nuestros y, para ellos también, Jesús se hizo pobre. Mas, semejantes a ellos y, tal vez, peor todavía, son los  

que ambicionan y son “ricos”, muy ricos en los deseos, pero… Escuchemos lo que nos dice el Es píritu Santo (Santiago 4,2-3): “Ustedes ambicionan, y si no consiguen lo que desean, matan; envidian, 
y al no alcanzar lo que pretenden, combaten y se hacen la guerra. Ustedes no tienen, porque no piden. o bien, piden y no reciben, porque piden mal, con el único fin de satisfacer sus pasiones”. 

Escuchemos también: “No se inquieten por su vida, pensando qué van a comer, ni por su cuerpo, pen sando con qué se van a vestir. ¿No vale acaso más la vida que la comida y el cuerpo más que el vestido? Miren las aves del  del cielo (…) ¡cuánto más hará por ustedes, hombres de poca fe! No se inquieten, entonces, diciendo: «¿Qué comeremos, qué beberemos, o con qué nos vestiremos?». Son los paganos los que van detrás de estas cosas. El Padre que está en el cielo sabe bien que ustedes las necesitan. Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura. (Mt.6,25-33)
Algunos consejos para la Comunión:

> Pan de vida: Jesús, es verdadero hombre y verdadero Dios. Al entregarse en comunión, me comu
                          nica toda su vida: Ya me da la garantía de la vida eterna. Pueden matar mi vida hu-

mana, como lo hicieron con Jesús, pero no pueden destruir la “Vida” .divina, Jesús, Esa vida la reci-

bimos en el Bautismo y se acrecienta y fortalece en la Mesa del Señor; en la comunión fraterna.

> Hay que dejarse comer: Jesús se hace mi comida. Como se entregó a la muerte, así se entrega 

                                            a mí y entero. Con todos sus miembros. Ahora bien: yo soy un miembro 

de su Cuerpo. Vos, no podés hacer la comunión con Cristo, ¡si yo no me dejo comer! Y esto vale 

para todos. Dejarse comer, significa vivir el Mandamiento de Jesús: “Ámense los unos a los otros”.

> Como recibir la “Comunión”: Al momento oportuno, avanzar ordenada y devotamente hacia el 

                                                      Altar. Poner la mano izquierda sobre la derecha. Cuando el minis
tro pone el “Pan de vida”, sobre la mano, hago un paso al costado y con la derecha, tomo la Hostia 

y la llevo a la boca y vuelvo…

> ¿Quién no puede hacer la Comunión? Quien no está en comunión con Cristo y su Iglesia. 

                                                                      El que está separado por un pecado grave. 
                                                                       ¿Quién juzga? La recta conciencia de cada uno.
